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La muerte del Delfín M

El delfinito está enfermo, el 
pequeño delfín se muere. En to­
das las iglesias del reino el Sa­
cramento permanece expuesto 
noche y día, y grandes cirios ar­
den para la curación del real en­
fermo. Las calles de la antigua 
residencia yacen tristes y silen­
ciosas, las campanas no suenan 
ya, los coches caminan lenta­
mente, y en los alrededores del 
palacio los vecinos curiosos atis- 
ban por entre las rejas hacia el 
interior de los patios, donde los 
suizos conversan con aire tris­
te.

Todo el castillo está conmovi­
do; chambelanes y mayordomos 
suben y bajan á la carrera los 
escalones de mármol, Las gale­
rías rebosan de pajes y cortesa­
nos vestidos de seda, que van 
de corrillo en corrillo indagando 
en voz baja las últimas noticias. 
En los vastos corredores, las da­
mas de honor, desconsoladas, se 
hacen graves reverencias, enju­
gándose los ojos con lindos pa­
ñuelos bordados.

En el Naranjal se efectúan nu­
merosas consultas de médicos 
togados. A través de los vidrios 
se les distingue cómo agigantan 
sus anchas mangas negras, có­
mo inclinan doctoralmente sus 
descomunales pelucas. El ayo y 
el caballerizo del delfinito se pa­
sean por delante de la puerta, 
aguardando las decisiones de la 
facultad. Los marmitones pasan 
á su lado sin saludarlos. El ca­
ballerizo reniega como un paga­
no, el ayo recita versos de Ho­
racio. Y á la vez, por el lado de 
caballerizas, se oye un largo y 
quejumbroso relincho. El alazán 
del delfinito, el alazán olvidado 
de los palafraneros, que llama 
tristemente al pie de su pesebre 
vacío. ¿Y el rey? ¿Qué es de 
S. M. el rey? El rey, completa­
mente solo, se ha encerrado en 
un cuarto, al extremo del casti­
llo. ¡Las majestades no gustan 
de que las vean llorar! Respec­
to á la reina, la cosa es distinta; 
sentada á la cabecera del delfi- 
mto, con el hermoso rostro ba­
ñado de lágrimas, solloza á gri­
tos en presencia de todos, como 
lo haría una verdulera.

En su camita de encajes, más 
blanco que los almohadones en 
que se halla extendido, el defini­
to reposa con los ojos cerra­
dos. Parece que duerme, pero 
no; el delfinito no duerme. Se 
vuelve hacia su madre, y al ver­
la llorar, la dice: “Señora reina, 
¿por qué llora vuestra majestad?

(1) Delfín.— Titulo que en la antigua 
Monarquía francesa se concedía al here­
dero de la corona.

¿También cree como los demás 
que voy á morirme?,, La reina 
quiere responder; los sollozos 
ahogan sus palabras.

“No llore, pues, señora reina. 
Olvida su majestad que yo soy 
el delfín, y que los delfines no 
pueden morir de este modo»... 
La reina solloza con más fuerza, 
y el delfinito empieza á tener 
miedo. “¡Hola—dice,—no quie­
ro que la muerte venga á llevar­
me, y yo sabré impedir que lle­
gue hasta aquí... Que ahora mis­
mo vengan cuarenta de los más 
fornidos lansquenetes para mon­
tar la guardia alrededor de nues­
tra cama... Que cien cañones de 
grueso calibre velen noche y 
día, con la mecha encendida, al 
pie de nuestras ventanas. Y des­
graciada de la muerte si tiene 
el atrevimiento de acercarse á 
nosotros!...,,

Por complacer al real enfer­
mo, la reina hace una seña. Al 
instante se oye ruido de gruesos ! 
cañones arrastrados en el patio, 
y cuarenta de los más fornidos 
lansquenetes, con la partesana 
en el puño, vienen á colocarse 
alrededor del cuarto. Son vete- 
rados de bigotes grises. El delfi­
nito al verlos empieza á palmo- 
tear. Conoce á uno, y le llama: 
“¡Lorrainl ¡Lorain!,, El vetera­
no avanza un paso hacia la Ga­
mita. “Te quiero mucho, mi vie­
jo Lorrain .. Enseña un pedazo ’ 
de tu enorme sable... Si la muer- ! 
te quiere llevarme, habrá que * 
matarla... ¿no es así?,,

Lorrain responde.
— “Sí, monseñor,,...—y dos 1 

gruesas lágrimas corren por sus i 
curtidas mejillas. " !

En este momento el capellán í 
se acerca al delfinito y le habla I 
mucho en voz baja, enseñándole * 
un crucifijo. El delfinito le escu­
cha con aire de asombro, y sú­
bitamente le interrumpe:

— “No comprendo bien lo que 
usted me dice, señor abad; pero, 
en fin, ¿mi amiguito Beppo no 
podría morirse en mi lugar pa­
gándole mucho dinero?,, £1 ca­
pellán sigue hablándole en voz 
baja, y el delfinito tiene un aire 
más asombrado.

Cuando el capellán ha con­
cluido, el delfinito prosigue dan­
do un hondo suspiro:

—“Todo lo que usted acaba 
de decirme es muy triste, señor 
abad; pero una cosa me consue­
la: arriba, en el paraíso de las 
estrellas, voy á ser todavía el 
delfín. Sé que Dios es mi primo, 
y me tratará según mi jerar- ¡ 
quía.„—Después agrega volvién- [ 
dose á su madre:—“Que me
traigan mis vestidos más her­
mosos, mi jubón de armiño blan­
co y mis escarpines de terciope­
lo. Quiero adornarme como rey 
para los ángeles y entrar en el 
paraíso con vestido de delfín.,,

Por tercera vez el capellán se 
inclina hacia el delfinito y le ha­
bla mucho en voz baja... A lo 
mejor del discurso el niño real 
le interrumpe con rabia:-“¿Pues 

entonces, grita, no es nada ser 
delfín?,,—Y sin querer oir más, 
el delfinito se vuelve hacia la pa­
red y llora amargamente.

Al f o n s o  Da u d e t .
—-r —e— 

La niña perdida
I

El conde de Lupus tiene un lindí­
simo niño.

Mil veees habrá pasado á vuestro 
lado cruzando ante vosotros en larga 
carrera, rápidamente como se ve des­
aparecer un aerolito en la noche.

Habréis visto su alborozo como un 
fulgor que aparece y desaparece; una 
carilla sonrosada, una mirada viva, 
llena de enérgica alegría infantil, una 
cabellera cortada en fleco sobre la 
frente como la de un pajecillo, un 
sombrerito de marinero, y bajo él, 
flotantes, los hermosos cabellos rubios 
después difícil os habrá sido seguirle 
con la vista, se pierde en mil revuel­
tas y curvas ó desaparece tras de los 
árboles como mariposilla que revole­
tea, cruza por lo azul del espacio, y 
sobre las flores.

Federe es un niño como puede so­
ñarle un abuelo sin nietos, es un ni­
ño siempre papante de alegría, siem- 
preagitado al respirar, siempre en­
cendido, siempre dispuesto á escapar 
de vuestros brazos y escurrirse por 
entre vuestras piernas.

Cuando por acaso se le detiene el 
problema está en no dejarle escapar.

Generalmente lleva un pañuelo 
blanco desplegado en las manos y se 
dispone á torear con él á todos los 
perros, á todos los chicos que se en­
cuentre: halla pepueño el espacio para 
sus gritos, corta toda distancia para 
sus ávidos ojos.

Federe tendrá ahora unos ocho 
años de edad; su figura, como hemos 
dicho, está llena de esbeltez y de 
gracia.

Hace pocas noches, su padre, des­
pués de comer, le invitó á ir á los 
jardinillos, le dió una peseta, y le 
concedió libertad para correr en dicho 
punto y asistir á una función de 
«Fantoches:» á la salida se reunirían 
en el punto que él indicara.

—¿Llevamos á Moro?—preguntó 
el niño.

Le fué concedida esta libertad y 
luégo de haber dado un beso á la 
mamá el niño partió con su padre y 
seguido de su perro.

II

No atraviesa un pájaro prisionero 
la puerta de su jaula y huye por los 
aires con más rapidez que la que 
empicó Federe en atravesar las 

i puertas de los jardinillos.
—Adios, papá: ya sé, frente al 

' teatro, al lado del pabellón grande. 
* Fuése el conde de Lupus á pasear 
¡ tranquila y solemnemente con otros 
। personajes mostrándose ante las gentes

como correspondía á su nombre y 
haciendo resaltar sobre su blanquí­
simo chaleco una cadena magnífica.

El niño, en tanto, era libre.
Las callea de árboles, en enredado 

juego, ofrecen un singular encanto; 
las intermitencias bruscas de luz y de 
sombra producidas en los jardinillos 
por la luz eléctrica aumentan este 
encanto; ir y venir de acá para allá, 
correr mucho para encontrarse des­
pués en el mismo sitio, dejarse ver 
de pronto y perderse por completo 
en la oscuridad después, produce en 
los niños un gozo extraordinario; 
todo laberinto es la topografía de un 
destino; todo contraste una seme­
janza de la vida y á la edad de Federe 
se juega con todo, lo más misterioso 
y enredado es lo que más seduce y 
alegra.

La mariposilla recorre vivamente 
por los zigs zags del boscaje y se ven 
vibrar blancas ó irisadas alas en la 
boca de los precipicios.

Moro corría detrás de Federe; de 
pronto el perro que en una de las re­
vueltas se halló delante del niño, se 
detuvo. Federe avanza, y frente al 
paseo, cayendo de lleno sobre ella la 
luz de un farol descubrió el niño una 
niña parada, llena de miedo, sin atre­
verse á dar un paso ante el perro; 
éste se halla á juzgar por su actitud 
como dispuesto á juzgar con ella ó 
esperando que ella le excitase al 
juego.

Llevaba la niña un trajecillo de 
raso azul, una ancha capota del 
mismo color, bajo la cual se veía su 
bellísima carita contraída por el es­
panto. Entre sus manos sujetaba un 
gran paquete de papel.

Federe se echó á reir, «tiene mie­
do á Moro la tonta,» pensó, lo menos 
que ella se figura es que mi perro se 
come á las chicas de un bocado que 
hace ahua y se merienda una panto­
rrilla.

—Pase V., dijo el niño, con voz 
enérgica que podía inspirar confianza 
y revelaba cierto desprecio al miedo 
de la niña.

Iba ésta á retroceder, más sin duda 
temió verse perseguida en la fuga 
por el perro; en esta situación cayó- 
sele el paquete al suelo y rompió á 
llorar.

Federe al sent ir los gemidos de la 
niña sujetó al perro, se acercó á la 
niña y echando tras de sí á Moro, 
dijo:

—Pero no llore V.; no veo porqué 
ha de llorar, si Moro nada le ha he­
cho. ¡Bueno, bien! ahora sigue llo­
rando; si está sujeto por la cadena. 
¡Dios mió, me reñirán y yo nada 
malo hice! niña no llore V. más.

¡Qué elocuencia desplegó Federe! 
Unas veces seguía irritado contra el 
llanto de la niña, otras veces se ofre­
cía á llevarla al lado de la mamá. 
Pronto la consoló y logró convencer­
la de que Moro era un perro incapaz 
de meterse con nadie; al único que 
ladraba era al carbonero.

La niña se tranquilizó y aún llegó

á acariciar al perro, mostrando al po­
co rato una confianza y un descaro 
propios de un muchacho, sin que á 
pesar de esto dejara de revelar un no 
sé qué de inocente y de triste que hu­
biera por el contraste preocupado á 
una madre.

La aventura no terminó aquí, sino 
que fueron los dos niños hácia la glo­
rieta por el lado del café.

—¿Cómo te llamas?—dijo Federe 
tuteándola.

—La Capuchina me llaman los a­
migos* pero me llamo Juana.

—-¿Capuchina? eso es un mote, es 
un nombre feo. Llámate Capuchinita» 
Te estará esperando tu mamá, Capa, 
chinita.

—Quién, ¿Lola? ¡que espere senta­
da! regularmente me pegará, y me 
pellizcará; todas las noches me pone 
negros los brazos de pellizcos.

Déjala, ya la encontraremos^ ¿Te 
gustan los merengues? á mí sí. Lola, 
que no me deja corres ni jugar, me 
dejó ir á comprar unos merengues, y 
cuando te he visto me habia perdido; 
toma.

Federe tomó un merengue que le 
alargaba la niña y así continuaron co­
mo dos amigos paseando hasta que 
sonó en alegre repiqueteo la eampni- 
ta del teatrillo de los Fantoches.

—Vamos, dijo Federe, te convido 
á ver los fantoches ¿los has visto? es 
una risa.

La niña se resistió, no podía estar 
mucho tiempo en el teatrillo, la pe­
garía Lola.

No costó mucho á Federico sedu­
cirla, y los dos picaruelos, el seduc­
tor y la conquistada, entraron á pre­
senciar el espectáculo, convenciéndo­
se de que duraría poco la función, 
Federe se dió importancia tomando 
dos asientos en el despacho.

¡Pobre Capuchinita! pensó Federe 
al salir con la niña del teatrillo, en­
cantados aún con la maravilla del es­
pectáculo. Tal vez la espere su ma­
má.

—Vamos, Capuchinita, no tengas 
cuidado, yo le diré que he tenido la 
culpa, que nos conocíamos y te he 
convidado, diré que te conocía porque 
como vas al colegio con mi prima Flo- 
rita......di tú que Florita va á tu co­
legio y no te reñirá tu mamá Lola...

—Y o no voy á ningú n colegio, ni 
Lola es mi madre.

—O tu tía ¿no es tía?
—Sí, es una tía,—dijo la niña 

haciendo un mohín de malicia, que 
no podía comprender su inocente 
amiguito, pero que era la revelación 
de una deformidad moral, triste y 
terrible.

—Bien, vamos, busquemos á tu» 
tía.

Pasaron por entre la gente que 
paseaba por la glorieta, recorrieron 
el círculo formado por las sillas yendo 
y viniendo de uno á otro lado; de 
pronto sintió que le daban un golpe 
en el hombro y quedó parado volvióse 
y miró: era su papá. ¿Cómo referirle 
que había asustado y luégo entrete
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nido á una niña, que por esto tal vez 
no encontrará á la mamá ó á la tía 
que la había traído á los jardines?

Pensando que;su padre- habría 
adivinado su pecadillo, dijo:

—La estamos buscando, papá.
—¿A quién?—preguntó este.
—A tía de esta niña.
Pero cntónces ocurrió una cosa ex­

traña, al fijarse la niña en el conde 
sus ojos se animaron y exclamó con 
el tono más' descarado y con des­
garro impropio de una voz fresca é 
infantil:

—¡Olé flamenco! Mira, este es mi 
papá flamenco.

Federe quedó sorprendido y como 
asustado por la libertad con que 
aquella niña hablaba, miró á Capuchi- 
nita y miró á su padre con un asombro 
indescriptible. ■

El conde no mostró ménos asombro 
viendo á los dos niños como reu­
nidos; diríase que se hallaba confuso, 
de su asombro no hubo salido cuando 
la niña, con una frescura que helaba, 
pues había en ella algo de cinismo.

—Mirá, llévame junto á Lola, si

tiosa dote y la administración de las 
fincas de la espora.

Admirada fué la muchacha por su 
valentía al aceptar para marido á 
Manolo Antón con todos sus defectos 
y malas cualidades por la villa entera 
reconocidos. Ella era buena, sencilla, 
cariñosa, digna de mejor suerte y en 
aquel matrimonio solo podía encon 
trar la infelicidad.

Subyugada completamente por la 
apostura y trastornadora charla de 
Manolo creyó la joven exageración 
las murmuraciones de sus amigos é 
infundadas sus advertencias, efectos 
tan solo de la crítica mordaz nacida 
á impulsos de la envidia.

Como cosa segura contaba la here­
dera del Majal el ser dueña y señora 
de su nuevo hogar logrando con ter­
nura y discreción tener de continúo 
á Manolo Antón rendido á sus plantas 
dispuesto á complacerla.

Esperanzas frustradas resultaron 
sus intentos desde el instante en que 
el sacerdote unió sacramentalmente 
sus destinos. Aquellas amenazas for­
muladas por Manolo en el mismo día

porque como rico figuraba, los pobres ¡ razón ingrato ríos de £ tigre que el 
con odios y rencores por su poca ca- I sol poniente bañaba con su luz rojiza 
ridad y nula protección al necesi- I mientras la cabalgadura corría ate­
tado. ■ I morizada á campo traviesa levan-

Cohartó en su casa las necesidades I tando nubes de polvo al golpe de sus 
de la familia limitándola á un haber I duros cascos.
escaso que mensualmente concedía á I Corrió el tío Juan Alfonso á presen- 
su esposa, sin extraordinaria prima I tarse al juez para confesarse autor 
alguna; restitución que á ella la obli- I de aquel homidicio premeditado, Ba­
gaba á rehusar las exigencias de la I tisjecho por la cumplida venganza, 
vida moderna, á la pobreza en el ves- I tranquilo al hablar, sereno el sem- 
tir y la miseria en la mantención, I blante.
martirio inhumano que soportaba re- I —Si señor, le he matado,—decía 
signada prodigando sin cesar á su ti- I el labriego al representante de la
rano y dueño amorosas sonrisas y I justicia;—he causado una muerte 
cuidados esquisitos para evitar daños I para dar muchas vidas. Yo sufriré el 
mayores dado el carácter feroz y I castigo de mi crimen pero mi culpa 
brusco de Manuel Antón. I de recibir la gratitud de la sociedad.

Para él nada faltaba, comidas su- I ¡Dios me perdone!
culentas, aseo y lujo en las ropas, or- I Y rompió á llorar pensando en 
den y comodidades en el hogar, auto- I sus pobres hijos. .
ridad para el mando, todo con exce- | Laubban0 Loibbo Fbrnándbz. 
so cumpido; las privaciones, el ham­
bre, la desnudez, la intranquilidad y 
las torturas quedaban para la infeliz TIPO CORRIENTE.

“Huyendo de una garduña entró en 
cierto corral un hermoso gallo, á la sa­
zón que el marido de las gallinas que 
allí vivían, estaba muy enfrascado en 
la tarea de escarbar un montón de es­
tiércol, y no advirtió la' presencia del 
intruso. Este, que se encontré en co­
rral ageno, guardóse bien de hacer la 
corte á aquellas señoras limitándose á 
dar algunos paseos con aire mages- 
tuoso.

«Asi y todo, comenzaron las gallinas 
á cacarear con toda la fuerza de sus
pulmones y alborotóse el 
tales términos, que muy 
reoien venido exclamó:

u—¿Por qué cacarean

gallinero en
admirado el

así? ¿Por qué
se alarman, si nada les hago?

«—¡Pues... pues por eso, pues... 
pues por eso!—contestaron onomato- 
péyicamente las gallinas.n

tú me llevas no me reñirá, está muy fie la boda, amargando con ellas las 
contenta con la pulsera que la has re- primeras caricias de la pasión, lleva- 
galado. balas la joven esposa clavadas en el

—Niña, dijo el conde afectando en alma aniquilando la soñada ventura 
vano no conocerla, te has equivoca- y patentizando la certeza de la co­
do. Vamos á buscar á tu mamá, tú mún opinión.
me dirás quién es, y si no, di donde Habíala dicho Manolo Antón con 
vives y haré que te lleven á tu casa, bruscas maneras y tono autoritario: 
Y V. caballerito espéreme ahí, aña- —ya gomos marido y mujer; ya
dió con acento acre y duro dirigién- es^s un¡da ¿ mi para siempre y su­
dóse á su hijo. jeta á mi voluntad y capricho, lo

Federe quedó temblando. I ocuparé el lugar que me corresponde
Poco después el padre silencioso y y pOr i0 tant0 aqUf se hará cuanto 

contrariado, y el niño, lleno de te- ordene gozando yo de completa liber- 
mor, partieron en el carruaje. i tad para mi modo de vivir que no al-

Pero el pensamiento de Federe teraré en lo más mínimo. .
trabajaba por la impresión que había Con efecto, Manolo Antón no se 
recibido su alma. ¿Quien seta esa COrrigió un punto de su libertinage 
niña? ¡Qué rara y qué mala educa- I so|tero y Como la villa era muy 
ción; claro, no la llevan á ningún co- licitado campo para sus devaneos 
legio! Debía de ser tonta. ¿I ues no menu¿earon los viajes en busca de 
había confundido á su papá con otio? nuevos placeres, sobre todo á Madrid 
Como que mi papá iba á regalar á la donde para é¡ habíaQ transcurrid0 los 
Lola, á quien no conocía, una pulse- aüog de su juventud, derrochando el 
ra. Se la hubiera comprado á mamá. | caphal paterno sin dar cima á la ca- 
Papá no es tan bruto. rrera civil que se le había destinado.

Lan preocupado iba el niño que no grat0 que ei estudio era para
pudo menos de decir: I 2danoio e| trato con mujeres, la mesa

—¿Quién sería esa chica? del juego con sus emociones y sorpre-
—Nada, no le digas esto á mamá, 8ag, la vida del caf^ de los baiiea> 

sentirá que te hayas reunido á una i de| reataurant y del teatro entre in- 
chicuela, cualquier chicuela que en- terminables jolgorios.
cuentras por ahí. Cuidado con que yo ,jan negraa semillas germinando 
vuelva á verte con esa, es una nina en un coraZ(5n a¡a afecciones ni sen- 
de caza, una perdida. mientos, en un carácter sin educación

Federe no entendió palabra. , y en un cerebro privado de sensatez
—¿Es una nina perdida? ¡1 obreci- desarrolláronse de lleno hasta dar por 

lia!—exclamó el niño apenado y poi I pUnt0 un hombre depravodo, derro- 
un rápido cambio de pensamiento I cdador> á merced de amigos explota- 
propio de los niños asomóse á la ven- doreg é interesados.
lanilla á mirar á Moro que iba muy £a muerte je los padres de Manuel 
erguido en el pescante á los pies del I nueva causa acrecentándose de la 
cochero y del lacayo. | fr¡vohdad de su conducta hasta mer-

¡ Pobre Capuchinita; rendida por la mar en mucho su patrimonio, motivo

esposa y á pesar de tan magna dife­
rencia aún buscaba Manolo Antón le­
jos de la familia las satisfacciones y I (a r t íg u l o  d e  c o s t u mb r e s ... ma l a s .) 
los placeres á costa de los caudales I
por sus ascendientes reunidos con I Qs na ente imaginario este don 
trabajo y economía. I Juan Majader de mi historia. Segura-

Llegaron en cierta ocasión las fe- | mente que el leotor habrá tropezado 
rias de la villa y contribuyó Manuel I en su vida con uno ó más ejemplares 
al mayor cxplendor de los festejos I de Majaderos, de esos que no saben, ó 
públicos organizando bailes y corrí-po pueden, ó no quieren terciar en 
das de toros, kermes y cabalgatas y otra oonversaoióu que no sea la del 

merced á su iniciativa generosa aun- piado3ament9 pen8aado, hay qU9
que interesada, su nombre sonó y fue don Ju4u tuvo la de3gra.
ensalzado por los particulares y la I o-a dQ nQ tratar8Q en toda au vjda más 
prensa halagando con ello la vanidad I oon mujQre8 de virtud dudosa, por-
y la soberbia del egoísta, hasta con- I oyéndole hablar se viene en cono-
seguir por los manejos intrincados del I oimiento de que no crea que en el 
caciquismo el puesto de alcalde pre- I mundo haya hembra invencible; él es

fatiga y temblando al dolor del casti- que impelió al joven á buscar refuer- 
go, á las pocas horas tal vez con la z03 ai capital que se desmoronaba 
simpática y leal fisonomía del niño, mediante los que con un matrimonio 
del desconocido amiguito, tal vez con I ventajoso podiía obtener. Su maquia- 
aquellos dulces momentos de líber. I vélico plan fué coronado por el éxito 
tad..» tan breves! a| obtener por esposa á la huérfana y

J. Za h o n e r o . I rica heredero del Majal.
Una vez casado Manolo Antón no 

cambió un punto en su reprobable 
proceder. Deslizábase su vida en el 
Casino entregado por completo al 
juego y á las libaciones y trasnocha­
ba y se divertía sin cuidarse de la

CUADROS SOCIALES

EGOLATRIA.

sidente de la corporación municipal I muy corrido y lo sabo de buena tinta, 
y más tarde el de diputado provin- I de la propia tinta... ¡Bueu calamar está j 
cial con grandes respetos y prestigios I e- t£d d°n ^uan Majader! .
en el partido político á que ee halla- heradó da eus Padrea una bo"
ba afiliado I niba furfcaua n0, tuvo ti119 romPer5e

, ' r , I los cascos para atender á la vii puchera
Cierto año las sequías pertinaces I (qUQ diría don José, el de la tierruea), 

asolaron el término de la villa sem- | dedicóse desde su más tierna juventud 
al estudio, análisis, persecución y con­
quista de las hijas de Eva... Y ahora I 
es un caballero solterón (¿cómo nó?) de I 
cincuenta y ocho Navidades, oon más | 
conchas que un galápago, y más afei- I 
tes, unturas y postizos que una perfu- I 
mería, una droguería y una peluquería 
juntas.

Por lo demás... ¡irresistible! No pre- - 
cisamente por su adobada figura (según 
el mismo confiesa) sino por estas otras 
dos poderosísimas circuntancias: 1/ 
Porque su táctica amatoria, su profun­
do conocimiento de la ¡mujer, su gan­
cho..., son de ua efecto infalible; y 2/ 
Porque la mujer es siempre conquista­
ble, pues las Lucrecias, Peuéloues y 
demás mujeres... pétreas de que se ha­
blo en los libros, son pura filfa, ensue­
ños poéticos, menos reales y verdade­
ros que nutritiva es la sombra de un 
pavo.

Don Juan Majader posee una erudi­
ción especial, exclusivamente dedicada 
á reforzar sus poderosos argumentos 
en pró de la fragilidlad femenina. Es 
un arsenal de anécdotas, .cuentos, má­
ximas y datos históricos.

La reina María Leczinska—dice- 
esposa de Luis X Y, estaba considerada 
hasta por el mismo Juan Jacobo, como 
una mujer de intachable conducta: 
natura frígida. .Una vez preguntó al 
mariscal de Lanothe: “¿Es cierto, ca­
ballero, que el príncipe de Suubise ha 
regalado 10.000 libras á madama H ? 
¡Imposible parece que uaa señora se

Orgullo^ podía sentirse Manolo Y el koSar Para 103 qa^»ar.
. . . 1 1 ,lnko tan anln ni rlnsnrp.mn. la ndllS-

Antón por su fortuna y enviado de daba tan solo el desprecio, la adus'

sus convecinos al haberse unido en 
-matrimonio con la rica heredera del 
coto, del Majal y no por propios 
merecimientos, que pocas tenía aquel 
ricachón tan valido de sí mismo, 

■ ensoberbecido con suposición, preten­
cioso y altanero, de carácter presto á 
la falsía y entregado de lleno á 

•cuantos vicios podría procurarse con 
su bonito patrimonio, destinado á 
crecer en aquel enlace con la cuan-

tez, las privaciones, los reproches y 
los malos tratos de palabra y obra á 
la joven esposa víctima de su fatal 
destino.

A pesar de todo era respetado su 
nombre porque á tanto suele llegar 
el honrado como el perverso tocante 
ó. distinción. Considerábanle todos, 
los buenos con indiferencia y desape­
go, los iguales á él por comunidad 

I en en el pensar y el sentir, los ricos

brando la ruina y la desolación en I 
los labradores. Manolo Antón se re- I 
gocijó esperando poner en práctica I 
sus proyectos de usura. En vano acu- I 
dieron á él renteros y colonos para I 
solicitar misericordia, condonación I 
de parte de las rentas por aquella re- I 
colección infructuosa; Manolo Antón I 
sordo á las súplicas, impasible ante I 
las lágrimas, cruel para- las miserias I 
exigió de lo antiguo estipulado sin la 
más exigua rebaja. ¿Que le importa­
ban á él los llantos y ruegos de los 
pobres, si apesar de ello sus paneras 
llenábanse de grano valioso como 
producto de sus tierra de labrantío?

Negóse la familia del tío Juan 
Alonso á satisfacer las ventas anuales 
á no mediar obtención de plazo para 
su cumplimiento, sopeña de privarse 
de sus modestos enseres por la avari­
ciosa absorción del préstamo y la 
usura.

No se arredió Manolo Antón por 
la resistencia y bajo sus auspicios cayó 
sobre la familia del moroso colono 
la denuncia, las citaciones judiciales, 
el embargo, y con ello la ruina, la 
carencia de hogar y de pan, de tra­
bajo y de vida.

El tío Juan Alfonso, ciego por el 
odio, no pudiendo acallar los borras­
cosos sentimientos que en su alma 
se agitaban, procuró la pronta ocasión 
de la represalia no tardando en 
hallarla oportuna.

Era un atardecer plácido de otoño; 
Manolo Antón volvía ginete su ca­
ballo de un pueblo de las inmedia­
ciones, feliz y sonrriente; acechábale 
el tío Juan tras las tapias del cemen­
terio, oculto entre las cardenchas y 
las zarzas. No mediaron palabras 
entre aquellos enemigos, fué un 
drama momentáneo de horribles de­
talles; sonó un tiró en el espacio y el 
cuerpo inerte de Manolo Antón rodó 
al camino, destilando de aquel co-

Una máxima de don Juan, que vie­
ne á ser la síntesis de este cuento ga­
llináceo, aplicada á la espeoie humana;

—Cuando ustedes vean que una mu­
jer está enfadada con un hombre, no 
pregunten á este qué le ha hecho, si­
no... qué no le ha hecho.«

El arraigo de semejantes creencias 
ha hecho caer á don Juan en lamenta­
bles incorrecciones sociales, cosa por 
otra parte perfectamente lógica, pues 
los de su cuerda entienden de un modo 
muy peregrino la buena educación en 
su trato con el bello sexo.

Terminaré este pálido bosquejo de 
tan curioso tipo con el siguiente suce­
dido:

Viajaba don Juan, cómodamente 
I instalado en un departamento de pri­

mera clase. Iba solo, y en una de las 
I estaciones en que el tren se detuvo su - 

bió á su coche una señora, ya en la 
madurez de la edad, pero hermosa, 
elegante y llena da atractivos. No ha­
bía sitio para ella en el reservado de 
señoras, ni en otros coches.

Aquella dama, distinguidísima, y 
tan discreta como virtuosa, sintió al 
pronto algunos recelos al advertir que 
su único oompañero de viaje, pertene­
cía al sexo fuerte; pero los año» de don 
don Juan, su conducta correcta, las 
atenciones respetuosas que tuvo para 
con ella, acabaron por tranquilizarla.

Por su parte, el perpetuo conquista­
dor llevaba ya cuatro sufriendo vio­
lentos dolores reumáticos en una pier-

decida á perder su. .... decoro por 
100.000 libras!*—Señora, (respondió 
el mariscal) el príncipe ha dado mucho 
más á madama H., amén de un gran 
palacio lujosamente amueblado, y 
V. M. convendrá en que eso es ya di­
ferente—Ni aún así, señor mariscal; 
aunque fuese un millón—¿Y si hubie­
ran sido dos?-^- ¡Tampoco! — Bueno 
pues yo sé que fueron tres millones... 
—¡Oh! ¡Tanto iréis subiendo!... (con­
testó la reina sin acabar su pensa­
miento).

Uno de los cuentos preferidos del se­
ñor Majader es el siguiente:

na. ¡Goteras de la edad! Ansiaba lle­
gar al término de su viaje, estaba en 
un estado lamentable... y maldecía su 
suerte perra que le presentaba tan mag- 
niñea ocasión de enloquecer de amor á 
la dama (en cuanto le echase una capí' 
ta), precisamente cuando no tenía chi­
chas ni para retorcerse los teñidos bi­
gotes.

¿—Qué dirá de mí? ¡Me tamará por 
un imbécil!—pensaba algunas veces, 
mirándola con los ojos mortuorios y 
lacrimosos.

Como todo llega, llegó por fin el 
tren á la estación de término.

Entonces don Juan recogió sus efec­
tos de viaje, descubrióse cortesmen- 
te, y dijo, con estupefacción de su 
compañera de viaje:

—Perdone usted, señora, que Ia 
haya respetado tanto..., pero me en­
cuentro enfermo...

Ra mir o  Bl a n c o .

EL ASUNTO DEL DIA.

EL—|Miá td que decir los prídiorieos Q116 
se retira! d

Ella.—Que ha de retirarse. ¡Se val 
gJET-Son lus años, lu que hacen tud"L0?

Ella.—¿Y que llevas que pesa tan eá 
^AY.-Nun lu sé; perú p‘ ami que esiu 0 
la Nota del Cuncurdato. Ya ves cun h  
facilidá lu llevu. aVu-

Ella— Pues si ¡te pesa mucho que te 
de el señorito Almudóvar.

r'-
i ‘

6 *

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVfA ----------
medicamento de gusto agradable y resaltados 
tan rápidos y eficaces que el enfermo aumenta el 
apetito y las fuerzas casi siempre desde las pri­
meras tomas. Depósito, Farmacia Callol, Di­
putación 339, Barcelona, y en todas las buenas 

Farmacias de España y América.

La debilidad nerviosa ó neurastenia, la anemia, g
h clorosis, canvalescencias, dispepsias (pereza de F" I i \ / I M I I ll
diferir), raquitismo, (crecimiento defectuoso y L I I V I U I f l

más afecciones que reconocen por causa u n  r* I I I 1 M I I 13
e s t a d o d e d e b il id a d  g e n e r a l  se cura pronto i I I A I I I U Fl L L, U U.

tomando el acreditado •— l™* I I 1 ■ • ■ , z . r • • i
sndado por muchos médicos del país y extrnjero, se venda en Segoma en la acreditada droguería de don Francisco M. Marcos, y principales.

Este notable medicamento recomí

NOTAS POLITICAS
pedaracicnes del señor Montero Ríos.

gé aquí las declaraciones que el 
presidente del Señado ha hecho hace 
pocos días,
s La Voz de Galicia publica extensos 
telegramas de su proptetario y diputa­
do á Cortes, sañor Fernández Laforre, 
que se halla en Lourizán.

En esos despachos se reflejan las im- i 
presiones del señor Montero Ríos. <

Este qdiere desvirtuar los errores de < 
cierta parte de la Prensa de Madrid, < 
respecto á la actitud del presidente del 
Senado ante la posibilidad de próxi­
mas mudanzas políticas.

A pesar de la notoria reserva del se­
ñor Montero Ríos, su pensamiento se 
trasluce acerca de la actitud que adop­
taría ante la supuesta retirada del se­
ñor Sagasta y formación de un nuevo 
Gabinete.

Dice que estará siempre dispuesto á 
cumplir todos, absolutamente todos 
b u s deberes políticos y los que le impo­
nen su intervención en la vida pú­
blica.

Es ajeno por completo á cuanto se 
dice de que le hayan ofrecido el Poder 
para cuando lo abandone voluntaria ó 
involuntariamente el señor Sagasta, y 
por consiguiente, mal pudo poner con­
diciones para aceptar lo que nadie le 
ha ofrecido.

Desde que salió de Madrid no ha 
tomado, directa ni indirectamente, 
purte alguna en la política.

Además pertenece á la actual situa- 
dión política como presidente del Se­
nado, y, mientras ejerza este caago, 
no es decoroso para su persona ocupar­
se de nada que tenga por base la caída 
del Gobierno, ni motos de hacer reti­
rar forzosamente al señor Bagaste.

Las concretas manifestaciones del 
señor Montero Ríos son de evidente 
actualidad en los presentes momen­
tos . u

Sobre los cambios

j Ha recibido el ministro do Hacienda 
un telegrama de Benioarló protestan 
do contra las medidas que se atribu­
yen al Gobiorno para obtener Ja baja 
de los cambios, porque el descenso de 
éstos constituirá la ruina de aquella 
comarca, toda vez que anularía su ex- 
portacióu.

Una carta del señor Sagasta.

Dicen de Bilbao que el señor Sagas 
ta ha escrito una carta al vicepresiden­
te del Senado, señor Martín Zabala, 
diciéndole que sabe que los Reyes han

han sido llevados á Málaga para tra- 
dnoir fielmente las palabras del Expre­
sidente del Consejo.

Teatralerias
GARCIA ORTEGA Y COMPAÑIA.

Con la traducción «Sorpresas del di- 
vorcion (que no es comedia original, co­
mo los carteles y programas dicen, de 
Ceferino Patencia) despidióse anoche 
del público de Segovia, la excelente 
compañía cómico-dramática del amigo 
Ortega.

«Las sorpresas del divoroion, exage­
radísimo uaudeeille, hizo reir grande­
mente á todos, gracias á la perfecta in­
terpretación que obtuvo.

Sofía Al verá, que celebraba su bene­
ficio, fue la incomparable aetriz de 
siempre, y ella, oon justicia, recibió la 
mayor parte de los aplausos.

La Badillo, hermosísima y digno de 
la hermosura su trabajo.

Bien las señoras Calzadilla y Més- 
dez.

Garoia Ortega, como en sus mejores 
noches.

El y Treviño, derrocharon su fino 
ingenio, provocando el más sincero en- 
tu-iasmo del público.

Muy bien Estrella y Aguado.

y
Y sin descomponer el cuadro, Ramos 
López.
Al despedirles, muy de veras lamen-

Mañana cobrará el Habilitado de los | 
maestros del partido de Sepúlveda los 
haberes devengados por éstos durante 
el pasado mes.

Vacante.
Lo estala plaza de Secretario del 

Ayuntamiento de Sauquillo de Cabe­
zas oon el sueldo anual de Sd O pesetas.

Las solicitudes en el plazo de quince 
días.

A las once y me lia de hoy, la terri­
ble parca ha segado en flo'r la vida de 
la graciosa y simpática señorita Car­
men García, sobrina del ilustrado jefe 
de la Estación del Ferrocarril don An­
tonio Pérez.

Duro es el golpe qua non esta perdi­
da irreparable experimenta el señor 
Pérez, paraquien la’angelical señorita 
difunta era el ídolo de su hagar y cons­
tituía todos sus encantos.

Partícipes nosotros de la pena que 
embarga el corazón de nuestro querido 
amigo, pedimos á nuestros lectores en­
comienden á Dios el alma de la finada.

A dado á luz oon toda felicidad un 
hermoso niño, la esposa del conocido 
industrial don Perfecto Arribas.

Sea enhorabuena.

Madrid—tarde.

Del interior.
Horroroso suceso.

Anoche á las once ha sido tea­
tro, la población de Málaga, de 
un suceso consternador.

Un Guardia civil, en un rapto 
; de locura, salió á la calle dispa­

rando el maüser sobre los tran­
seúntes, estos, aterrorizados, se 
refugiaban en las casas que en­
contraban abiertas y en el Tea­
tro, mientras el agresor recorría 
la población sembrando la muer-

Esta tarde ha sido recibido por S. A. 
la Infanta doña Isabel el pvofesor de 
S. M. d^n Juan Loriga, conde de Gro -
ve, habiendo merecido la distinción de 
S. A. de sentarse á su lado en la mesa 
de Palacio.

^Hoy ha celebrado sus días la distin­
guida esposa del ’ Gobernador señor 
Serrano, á quien enviamos nuestra fe­
licitación.

te á su paso.
El Gobernador Civil acudió á 

los sitios donde mayor era la 
alarma, y, después, en unión del 
Gebernador militar, se dirigió 
en busca del guardia que se en­
contrrba cerca del cauce 
Guadalmedina, persistiendo 
su actitud agresiva

Cuando los Gobernadores 
garon, tuvieron tiempo de

del 
en

mento de la Escuela de Ingenie­
ros industriales de Madrid, el de 
las de Artes y Oficios y el de pro­
visión de Escuelas de primera 
enseñanza; y se ha concedido al 
general señor Perez la gran cruz 
de San Hermenegildo.

Concurso de orfeones.
■ En el celebrado en San Sebas­

tián ha obtenido el primer 
premio el orfeón de Pamplona; y 
los premios de ejecución, se han 
concedido: el primero también al 
pamplonés y el segundo al bil­
baíno.

Esto ha producido grande ex­
citación en la ciudad, la cual 
crée que ha sido injusto el jurado 
y es probable que el Orfeón Bil­
baíno no concurra esta noche al 
premio de honor.

Los toros.
La corrida de hoy ha sido pre­

senciada por S. M. el Rey, quien 
asistió desde sus comienzos para 
ver el desfile.

Extranjero.
Insurrección de Colombia.
Los insurrectos colombianos, 

! se han apoderado de la ciudad

tamos su ausencia, que esperamos no
ha de ser larga, deseando á todos y tan goio hombreg
apreciablej artigas una sene macaba- I El aoreditado 8ombrerero don Clau- 
blo de triunfos »n su próxima campana MorenO| eayo uombre es conocido, 
invernal del Moderno de Ma L id. - ventajogamente en ia provincia, ha

M. DB Z. | instalado en la Plazuela del Corpus,
______—   t ... -t —— । número 10, su nuevo establecimiento.

En el local expone al público un com­
pleto y variado surtido ea toda clase 
de sombreros confeocioaados c:n arre-

INFORMCION LOCM
¿Suicidlo? ' I glo á los gustos de la época.

Según comunica al señor Gobernador El señor Moreno ha montado un es- 
de la provincia la Guardia Civil dej tableeimiento tan amplio como hermo- 
pueblo de Bernardos, ayer por la ma- so, el cual se encuentra decorado con 
ñaña, se encontró, en el pozo titulado exquisita elegancia.
«Pozo buenon el cadáver del vecino La cortesía del señor Moren® y la
de aquella villa, Doroteo Sauz Ber- bondad de los géneros, hacen suponer 
nardos, de 45 años soltero y jornaler® que continuará en aumento el crédito 
de oficio, creyéndose que se trate de un de tan importante establecimiento, ea 
suicidio, ignorándose, 'hasta ahora, las el que pueden aixeciarse el bu^n gusto 
causas que le hayan impulsado á tomar y la amabilidad del dueño.
tan fatal resolución. I r" "•

Riña.—Casa de Socorro.
i En la casa de Socorro se presentó á 

principio I la una y media de la madrugada de 
en el campo de tiro las escuelas I hoy, acompañado de dos serenos, e 
prácticas de los alumnos de la Acá- que dijo llamarse Angel del Barrio, 
media de Artillería, teniendo lugar que habita en la calle de Santo Dó­

Eecuelas prácticas. 

El día 20 del actUil darán

quedado muy satLfochos y agradeci­
dos de los bilbaínos, y que felicita á 
éstos con toda su alma.

Añade que la terminacióa de las 
obras del puerto exterior lo ha satisfe • 
cho á él tanto como á los bilbaíuos, 
porque hace treinta y cuatro años dijo 
que el porvenir de Bilbao estaba en el 
Abra convertido en puerto .

Figúrese usted—termina diciendo el 
señor Sagasta—la satisfacción que ha­

los días en los cnales se encuentre 
izado, desde el amanecer, el pabellón 
cao oual.

bré tenido al ver mi pronóstico reali­
zado.
No hay combinación de Gobernadores.

En Gobernación niegan que el señor 
Moret tenga eu estudio combinación 
alguna de gobernadores, con motivo 
de la vacante que d^ja el señor Polan- 
co al ir á sustituir al señor Moral en 
Sevilla.

Se limitará tan sólo al nombramien­
to del sucesor para Toledo.

Sllvela hablará.

Desde Málaga telegrafiad la llegada 
del señor Silvela.

Al fin hablará. Su discurso de maña­
no quedará como un monumento ora­
torio grababado en piedras y, bronces. 
Los preparativos que hacen algunos 
para oir la evangélica voz del jefe son 
extraordinarios.

Hasta los taquígrafos del Congreso

De viaje.

E*ta tarde hm saÜdo para Madrid, 
la distinguida esposa del Gobernador 
señor Serrano que, probablemente 
regresará mañana, y los marqueses de 
Ibañez quienes tienen en la Cofte su 
residencia.

Te Instíuccióa pública.
Hoy se h;n recibido en el G bierno 

Civil los nombramientos hachos por el 
Rectorado Central para las escuelas 
que á continuación se expresan:

Maestra interina para la dé Pajares 
de Fresno, á doña Josefa Airados y 
Herrero; para la míxLa de Tresoasas, 
á doña María Petit Dedr»; auxiliar de 
la de niños del Espinar, á don José 
Ganzález y Giménez; paraTa elemen­
tal de Aldehorno, á don Pablo Domin­
go Manso y para la de Hinojosas á do­
ña Angela García Vicente.

—También se han recibido los títu­
los profesionales del maestro de Co- 
zuelos de Fueatidueña, dun Angel 
Vázquez y la cuenta escolar del Real 
Sitio de San Ildefonso, correspondien­
te á 1901.

*
*

mingo, núm 38, el cual fué curado de 
una herida cantusa en el ..pabellón de 
lo oreja izquierda producida por una 
piedra que le tiró Segundo Callejo,.

El accidente ocurrió en el barrio de 
San Millán.

El herido fué curado por el médico 
de guardia señor Raíz y practicante 
de servicio y fuá trasladado á su do­
micilio en estado no grave.

me otro guardia civil, disparaba 
sobre el loco dejándole muerto i

Las víctimas causadas por e] i 
demente ascienden á nueve per- | 
sonas, d® las cuales siete fueron , 
muertas en el acto y dos heri- ■ 
das muy gravemente.

La población está consterna- j 
dísima.

Las inundaciones.
El Gobernador de Zaragoza, ; 

se encuentra en Calatayud ins­
peccionando los daños causados ; 
por las inundaciones y que as- j 
cienden á ochenta mil duros.

Se hacen preparativos para 
desenfaugar el terreno, temiendo 
grandes perjuicios para la salud 
pública, por los miasmas que se . 
desprenden del cieno.

Firma real.

A curarse.
El Médico Eapeeialista Di rector fa- 

ouhpivo de Gabinete Mecanoterápioo 
de Madrid, llegará á Segovia y recibi­
rá solamente los días 21 y 22 del actual 
en el Hotel Burgalesa de on@e á seis á 

| todos los que padezcan de hernias (que- 
| braduras), desviaciones de la columna 

vertical y matriz, deformidades del pe­
cho espalda, piernas o pies que quieran 
curarse con los modernos aparatos es- ■ 
peoiales articulados que con tan buen 
resultado viene hace tiempo aplicando 
dicho Médico.

Tenemos entendido, que. ha sido des­
tinado á pi estar servicio en Bareélona, 
sin dejar de pertenecer á esta Coman­
dancia, el primer Teniente de la Guar­
dia Civil, nuestro particular amigo 
don Carlos Tovar, el cual presta ens 

I servicios en la línea de San Ildefonso.

He- ■ de Colón; poniendo en grave 
ver ’ aprieto al Gobierno, por las repe-

tidas vistorías que sobre este ob­
tienen.

El  Co r r e s po n s a l .

VENTA
Se hace de un novillo de 

dos años y medio en el pueblo 
de Losana de Pirón.

Para tratar con su dueño 
Ildefonso Velasco.

85 VEIDIN
En el 

frente á
ventorro de 

la Fábrica de
se venden adobes.

Para tratar véase al 
don Juan Rebollo.

tabla, 
Loza,

diseño

Se han aprobado* el Regla- '■ Itnp. de El  Ad e l a n t a d o  d e  Se u o v ia

¥ CARRAS
Esfe acreditado establecimiento, conocido de todos y7 po­

pular por su numerosa clien- " deforma los ya pasados de
moda

OLVIDAR

QUE

NO

tela todos los órdenes 
saciares, ha trasladado 
comercio á la calle d 
Juan Bravo, número lü? 
habiendo montado unj 
local, que responde 
las hecesidades de 1

Los militares encon^ 
i trarán surtido completo

época
Puede pedirse e/? 

este acreditado es; 
tableeimiento to. 
das clases de 
sombreros y
gorras y con 
arreglo á los/.^. 
modelos.

También
cuenta

SE HA TRASLA DADO

en roses, teresianas, 
gorros de Academia, 
floretes etc.

Es conocido el 
crédito de esta ca­

sa por el variado- 
c,urtido conque 
-cuenta en su 

amplio alma

Claudio Moreno
surtido gran­
de en birretes 
de doctor y li­
cenciados en to­
das las Faculta­
des; sombrero (

,J teja, bonetes, G1

kx Plaza del Corpus.

déos y todos los en­
cargos que se le enco­
mienden con economía
y esmero.

Se planchan los sombre­
ras de toda clase que sean 
y se arreglan, cambiándolos

cen, como 
también el
precio á 

que se co­
bran los gé­

neros.
Se recomienda 
los caballeros 
antes de com- 
sombreros y

gorras, de última 
novedad, visite la ca­

sa de Claudio Moreno, 
onde se encontrarán 

también sombreros de 
rueda, clá.^his del pais y 

gorras de abfigo para cam-

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA.

SECCION DE AWÜNCí0S
^SO^^-Fotografía en la Plaza Mayor

Nada da reclamos; nada da presunciones. Véan-e las pruebas expuestas al 
público.

MOYA.—(Plaza Mayor.)

Indudable es que Venancio González
vende los mejores comestibles nabioúales y ultramarinos en la ciudad.

CAFE, tostado diariamente á 5 pesetas kilo.
AZUCARES PUROS DE CAÑA á 1 peseta 30 céntimos kilo y 14 pesetas 

arroba.
2 5.—JOSÉ Z OR RIL LA ;—2 5.

¿Dónde me retrato? ¿Dónde? Pues en la acreditada galería de

11, VICTORIA, 11,
MONTES

IMPOTENCIA
ÜEBILIOAD S' XU4L EN EL HOMBRE. Nuevo re­

medio externo KISLEIT. Los internos, ó no 
producen efecto si son débiles, ó perjudican la 
salud al ser enérgicos. Pedid KISLEYT WOS" 
MftHE á 5 pesetas en todas las boticas de Es-

LütlttW-ESPM

Compañía de Seguros 
Reunidos.

ó en la Sucursal que tiene en la Granja, Plaza de la Fruta, fotografía.

El estómago
Cuantos hay que sufren del estómago por un verdadero abandono; y pasan 

las noches en vela y los días desesperados.
Los que asi padezcan no tienen perdón ¿e Dios ‘inó toman el Elixir estoma­

cal del Dr. Sacristán.
PLAZA MAYOR.

Loa que
•o usan el Tónico. ¡HOMBRES DEBILES! ¡MUJERES NERVIOSAS Y ESTÉRILES! 

CURA DE LA iBEB íiJBAB 

(ENFERMEDAD DEL DÍA). Se produce la debilidad por la pér­
dida vital, pesares, contrariedades de la vida, constitución débil, 
convalecencias de enfermedades graves, estudios excesivos y abu­
sos de toda clase. Ocasiona la debilidad los males del estóma­
go, cólicos biliosos, estados nerviosos que principian por temblor y 
acaban en parálisis, atonías genitales, reblandecimiento de la mé­
dula, anemia cerebral con imbecilidad y locura, la ceguera y sorde­
ra y la muerte por agotamiento nervioso. Estos enfermos achacan 
su mal al síntoma que más les molesta. Los hombres, al estómago 
y la cabeza; la mujer, á los nervios y al corazón. ¡Pobres! Ven el 
efecto y no la causa.

Ahora bien: ¿Qué se precisa? Combatir la debllhlad, causa de 
todo. Atender á los efectos es agotar la paciencia, malgastar el di­
nero y perder la vida, pues cuando se acude puede ser tardo. Estos 
son sus síntomas:
o*. En el npSlB^E : neurastenia, impotencia sexual, pérdidas 
seminales en sueños ó á cualquiera agitación, nervosismo, malas 
digestiones, dolor de cabeza, estreñimiento do vientro, manchas 
flotantes en la vista, ruido de oídos, aburrimiento, falla de memoria.

En la MUJiElX: casi siempre esterilidad, histerismo nervio­
so perpetuo, anemia, flujo blanco, irregularidad menstrual, fa ta da 
apetito, malas digestiones, jaquecas pertinaces, manchas en la vis­
ta, ruido do oíd¿>s. estreñimiento de vientre, ganas de llorar, etc. 
SEn los encanijamicnto, cabeza grande, vientro ab il-

>, piernas delgadas, falta de desarrollo, carencia de fuerzas, eto. 
La cura positiva de todas las debilidades se consigue siempre 

con el Tónico EÁoch, preferido do lodos, enfermos y médicos.
El Tónico Biocli vuelve la vitalidad y ¡as energías do la mejor 

edad, vigoriza los músculos, fortalece los huesos, enriquoco la san­
gre y calma los nervios. El Tónico E¿oeh se vende á 9 pesetas en 
las buenas boticas y droguerías del mundo, y también so envía por 
correo, remitiéndolas en sellos ó libranza al <iab1ni*lc Siedicu 
Americano, Alcalá, 23, piso l.° Madrid. So contestan gratis por 
correo ó personalmente todas las preguntas ó consultas.

Los qei 
le aso á diario.

paña. ¡Suprema medicación, por la que se 
consigue la potencia de la edad juvenil pronto 
y sin peligro!

En Segovia D. Francisco M. Marcos, Pla­
za del Corpus, 7, Droguería.

CONSULTA DE
Males Especiales 

de 10 á 1, gratis 4 los pobres, y 
por carta loa de provincias.

GAMITE MÍDICO AMBRICAKO 
Alceii, 23, ?.• (lado Calatravas). 
VENÉREO. llPOTElOtA. ORINA.

CURA EN 2 DÍAS.
Blenorragia (flujos). Cápeu- 
laa Koch, 3 ptae. Orquitis, 
llagas, chancros, verrugas Po­
mada Koch, 3 ptae. Para hu­
mores de la sangre, las Perlas 
Depurativas, 3 ptae. Venta 
boticas y Gablntt* Médico Amor!» 
cano, Alcalá, 23, 7.°, Madrid. 
Consultas gratis y por carta.

Van correo por sollos ó libranza.

1 LOS 10 MINUTOS ALIVIA EL 

ESTÓMAGO 
el BIGESTIVO HERRERA, 4 pts. caja 
Piduse en las boticas de Éspafia. Cura 
las Dispepsias, Oastrnlgias, Dotoree, 
Flatos. Diseateria, Malas digeetto- 
nes. Vómitos, Catarros, Diarreas, De­
bilidades, etc. Desde el primer día 
permite cerner de todo. La mis grata 
y rápida medicación. Consultas gra­
tis y por carta los de furre, y va co­
rreo enviando 4 ptas. en libranza al 
hr. Berrera. Alcalá, i! MADRID.

MO HAY

Reumático, inflamatorio nervioso ó 
gotoso que resista si MATADOLOR 
(Pain Ka ier). 2 ptae. en lea boti­
cas de Espafia. bal-.mo indiano que 
siempre cura. Consulta gratis, y va 
correo por 3,50 ptae. en sellos al 
Dr. Herrera, Alcalá, 23, MADRID.

Agencia en todas las provincias 
de España, Francia y Portugal.

35 ANOS DE EXISTENCIA

Segaros sobre la vida.
Segaros contra incendios.

Subdirector en Segovia D. FRANCIS­
CO SANTIUSTE Casa de la Tierra.

CURA GRATA, SIN OPERAR, DE LA 

SOMERA 
-¿ZUMBIDOS, FLUJOS 
y todas las enfermedades de los OÍDOS

EN 300 ENFERMOS 300 CURAS
CONTRASORDERA THOMPSON, 4 ptas. caja.

Venta boticas y Gabinete Médico Ame­
ricano, Alcalá, 23, I.6 Prospecto espa- 
6ol. Consultas gratis y por carta de fuera. 
Va correo por valor sellos ó libranza.

MAL DE x coa*. RAPIDA
SIN SONDAR NI OPIBAR

IMPOTENCIA
ESTERILIDAD

DEL HOMBRE.

ESTERILIDAD de l a muj er .
Cura rápida y sin peligro A toda edad 

y por antiguo que sea el padecimiento.
Escribir con detalles. Gabinete Mid'- 

so Amerleano, Alcalá, 28,1.e, MADRID. 
CentwtAoión gratis.

Dilatación de las estrecheces. Rotura y ex­
pulsión de los cálculos (piedra) y arenillas. 
Catarro de la vejiffa y riñones (cólicos nefríti. 
eos), próstata, Incontinencia, debilidad, orina 
turbia, sucia con posos blancos, rojos ó de san­
gre, etc. Infalibles SALES KOCH, frasco, 7 pelo­
tas. Calmantes instantáneas del dolor 
al orinar y de la retención.

Venta boticas íuenas y Gabinete Médico Americano, Alcali, 23, l.°, MADRIb
PROSPECTOS DE CURAS Y CONSULTAS GRATIS.-POR CARTA LOS DEFUERA

Van correo enviando en carta certificada 7 pesetas en sellos ó libranza»
Estos preparados se expenden en SEGOVIA en la droguería de Don Francisco M. Marcos, Plaza del Corpas, 7

New Fénix
COMPAÑÍA DE SEGUROS ÁPRIMA FIJA

Vida, Incendios y Cosechas

CAPITAL 4.000.000
OFICINAS:

Espos y Mina,' L—MADRID

Delegado en Segovia y sa provincia 
Don Andrés Solana Rodríguez

PLAZA MAYOR, 7.

LEY OE CAZA
A 20 CÉNTIMOS EJEMPLAR

En la imprenta de D. Segundo 
Rueda, Juan Bravo, 20, se halla 
de venta dicha ley.

Es una edición apropósito pa­
ra poderla llevar en la cartera.

También se vende en la im­
prenta de este periódico, y en 
San Ildefonso, calle de la Valen­
ciana, número 1,—Tienda de 
Vega.
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RETRATOS DE
Don Alfonso XIII

En la librería de este periódico, Isabel la 
Católica, numero 6, se venden retratos de Su 
Magesta el Rey, iluminados al cromo.

Los hay de varios tamaños.

DEFRESNE
PANCRBATINA

Adopted» Mr ti Armidi y leí Hoipltelei de Hrh

ñicisTÍvol;
Digiere no eolo la carne, eino también la grata, 

el pan v loe feculento*.
La PANCRBATINA DEFRBSNB previene 

las afeeeieuee del eetómago y f.oilite eietnpre 
la digeetioa.

POLVO - KLIXIR 
En toda* lee buenas Farmaelae de EspaBe. El único Legítimo

VINO

BLANCARD
CW loduro de Hierro inalterable

¡A Anemia, la Vobrexa de la Sangre, la Opilación, 
la Escrófula, etc.

Exíjate el producto verdadero con U firma nv.knc.xiMa 
y las sedas 40, Rnn Bonaperte. en París 

Precio • Pí l d o r a s 4 fr. y ? fr. P5: — Ja r a i f . * fr.

|DEFM«lg
concon

REPTOLA
GS

el más precioso do 
los tónicos y el mejor 

reconstituyentu.

PARIS ; 4. Quii du M irchí-Neuf 
Y EN TODAS Fa IIAUCUÍ.

íEb*!í!!!i£¡í!b! üü !■■■!!!!■>■!!■■■ .üi

J. P. MARTÍS É HIJO
Proveedores de la Real Casa

G-rand.es establecimientos
DE

ABBORiCULTURA Y FLORICULTURA
Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13

Sevilla.—Mallén, 21 (Calzada)
Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 

honorarios de varias Sociedades de horticultura del reine y del extranjero.

Premio de honor de S. M. la Reina Regente1, un objeto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel*, un 
objeto de arte. Granada.—Primer premio, único*. Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, único: Me­
dalla de oro.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

Dirección telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO t . 082

Este establecimiento, eepecialmente dedicado á la < xportación, expide su» productos á todas partes del mundo. Por procedimiento 
excepcionales acondiciona los embalajes de tal modo, qi e la buena llegada de los envíos es inevitable.

IBfiBSSBBEBB■

B
::::

B

iiíi 
iiii

ÉÍÜ 
Oh

Oh 
00

M.C.D. 2022


